
En la siguiente nota se reproducen los puntos principales del artículo publicado 
por la Organización Mundial de la Salud en su sitio web, donde se refiere a las 
estaciones transmisoras de señales de radiofrecuencia y a los efectos a largo 
plazo que podría tener en la salud la exposición a estas señales.

Link a nota completa

http://www.who.int/mediacentre/factsheets/fs304/es/index.html

Organización Mundial de la Salud 
Hoy día la telefonía móvil es algo corriente en todo el mundo. Esa tecnología inalámbrica se basa 
en una amplia red de antenas fijas o estaciones de base que transmiten información mediante 
señales de radiofrecuencia (RF).

Hay otras redes inalámbricas que permiten obtener servicios y acceso a Internet de alta 
velocidad, como las redes de área local inalámbricas (WLAN), cuya presencia también 
es cada vez más frecuente en los hogares, las oficinas y muchos lugares públicos 
(aeropuertos, escuelas y zonas residenciales y urbanas). A medida que crece el número 
de estaciones de base y de redes locales inalámbricas, aumenta también la exposición 
de la población a radiofrecuencias. Según estudios recientes, la exposición a RF de 
estaciones de base oscila entre el 0,002% y el 2% de los niveles establecidos en las 
directrices internacionales sobre los límites de exposición, en función de una serie de 
factores, como la proximidad de las antenas y su entorno. Esos valores son inferiores o 
comparables a la exposición a las RF de los transmisores de radio o de televisión.
Las posibles consecuencias para la salud de la exposición a campos de RF producidos 
por las tecnologías inalámbricas han causado preocupación. 

Preocupaciones sanitarias
Un motivo de inquietud común en relación con las antenas de las estaciones de base y 
de las redes locales inalámbricas es el relativo a los efectos a largo plazo que podría 
tener en la salud la exposición de todo el cuerpo a señales de RF. Hasta la fecha, el único 
efecto de los campos de RF en la salud que se ha señalado en los estudios científicos se 
refería al aumento de la temperatura corporal (> 1º C) por la exposición a una intensidad 
de campo muy elevada que sólo se produce en determinadas instalaciones industriales, 
como los calentadores de RF. Los niveles de exposición a RF de las estaciones de base 
y las redes inalámbricas son tan bajos que los aumentos de temperatura son insignifican-
tes y no afectan a la salud de las personas.  
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De hecho, debido a su menor frecuencia, a niveles similares de exposición a RF, el 
cuerpo absorbe hasta cinco veces más señal a partir de la radio de FM y la televisión 
que de las estaciones de base. Ello se debe a que las frecuencias utilizadas en las 
emisiones de radio de FM (unos 100 MHz) y de televisión (entre 300 y 400 MHz) son 
inferiores a las empleadas en la telefonía móvil (900 y 1800 MHz), y a que la estatura 
de las personas convierte el cuerpo en una eficaz antena receptora. Además, las 
estaciones de emisión de radio y televisión funcionan desde hace por lo menos 50 
años sin que se haya observado ningún efecto perjudicial para la salud.
Cáncer: En los últimos 15 años, se han publicado estudios en los que se examinaba la posible 
relación entre los transmisores de RF y el cáncer. En esos estudios no se han encontrado 
pruebas de que la exposición a RF de los transmisores aumente el riesgo de cáncer. 
Otros efectos: Los estudios con seres humanos y animales en los que se han exami-
nado las ondas cerebrales, las funciones intelectuales y el comportamiento tras la 
exposición a campos de RF, como los generados por los teléfonos móviles, no han 
detectado efectos adversos. 

Percepción pública del riesgo
Algunas personas consideran probable que la exposición a RF entrañe riesgos y que éstos 
puedan ser incluso graves. Ese temor se debe, entre otras cosas, a las noticias que publican 
los medios de comunicación sobre estudios científicos recientes y no confirmados, que provo-
can un sentimiento de inseguridad y la sensación de que puede haber riesgos desconocidos o 
no descubiertos. Otros factores son las molestias estéticas y la sensación de falta de control 
y participación en las decisiones de ubicación de las nuevas estaciones de base. 

Iniciativas de la OMS
A través del Proyecto Internacional CEM, la OMS ha establecido un programa para supervisar 
las publicaciones científicas sobre los campos electromagnéticos, evaluar los efectos en la 
salud de la exposición a frecuencias de 0 a 300 GHz, ofrecer asesoramiento sobre los posibles 
peligros de los campos electromagnéticos y determinar las medidas de mitigación más 
idóneas. En los 10 últimos años, diversos gobiernos e institutos de investigación nacionales 
han destinado más de US$ 250 millones al estudio de los campos electromagnéticos.
Aunque nada hace pensar que la exposición a campos de RF de estaciones de base y 
redes inalámbricas tenga efectos en la salud, la OMS sigue fomentando las investiga-
ciones para determinar si la exposición a la mayor RF de los teléfonos móviles puede 
repercutir en la salud. 
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Una serie de estudios recientes ha puesto de manifiesto que 
la exposición a RF de las estaciones de base y tecnologías 
inalámbricas en lugares de acceso público (incluidos 
hospitales y escuelas) suele ser miles de veces inferior a los 
límites establecidos por las normas internacionales.

De todos los datos acumulados hasta el momento, ninguno
ha demostrado que las señales de RF producidas por las 
estaciones de base de telefonía móvil tengan
efectos adversos a corto o largo plazo en la salud. 

Conclusiones Teniendo en cuenta los muy bajos niveles de 
exposición y los resultados de investigaciones reunidos hasta el 
momento, no hay ninguna prueba científica convincente de que 
las débiles señales de RF procedentes de las estaciones de base
y de las redes inalámbricas tengan efectos adversos en la salud.


